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Jueves 17— san Manuel y santa Teresa. 
Viernes 1 8 - s a n t o s Ciríaco y Paula mar-

tires. 
Sábado 19 —Bentos Gervasio, Protacio y 

J uluina. 
DÍA 1S—-Sol sale á las 7 h. 10 m*—En 

t ra n las 4 b . 50 m. 

h l TBISlBiB 
THINIDAD, JUNIO 17 DE 18S0. 

Sucesos de Montevideo 

Damos en seguida el manifiesto q' han 
dado al pueblo los señores jefes de la 
guarnieron de la capital. 

Kl móvil de ello lo encontrará e1 lector 
en ese mismo documento. —Helo aqui: 

CONSECUENCIA SEL MILITARISMO 

Con este titulo el diario «La llazon» 
eD su propaganda estrafalaria y desqui
c i a d o s nos otaca rudamente. 

Conocemos sobradamente lo que pre
tenden los redactor, s del diario aludido, 
no es la tendencia de ellos el cumplir con 
la elevada misión que incumbe ¡i la pren
sa, no, loque ellos pretenden es hacerse 
célebres de algún modo, y ya que no pue 
den de otro tratan de alcanzar la cele
bridad déla insolencia y el insulto, por
que no pueden realizar su sueño dorado 
que es, escalar los puestos públicos para 
esquilmar y hundir A nuestra pobre patria 

Los señores de «La Itnzon» (¡que sar
casmo el titulo!) hablan del nnlilaiismo 
de un modo tal, que nos quieren hacer 
parecer una horda de cafres, se quejan 
de la influencia del militarismo y no solo 
usan déla libertad sino que llegan basta 
la licencia. 

Se habla de Dictaduras y esos señores 
que ven visiones en todas partes,se ol
vidan que fué ese mismo militarismo que 
insultan, el que en momentos difíciles 
sostuvo el principio de autoridad q' reci-
dia en el Cuerpo Legislativo durante al
gunas horas, que ese militarismo fué el 
primero en acatar la resolución de la 
Asamblea, haciendo respetar al s^ñer 

Avisos y solicitada» con arreglo á tari/a 
y adelantado 

doctor Vidal nombrado ['residente ae la 
Kepúbliea; y eso sucedía on momentos q' 
los puritanos buscaban un asilo en los 
Consulados en vez de tratar de buscar 
una solución a la crisis porque pasaba el 
país . 

No pretendemos insultar d los señores 
de «La Rozón,» no queremos de ningún 
modo igualarnos Aellor, peto si desearía
mos saber si son ellos un poder especial, 
si tienen carta blanco para insultar 
como lo hacen á todo el mundo, desde 
el Presidente de la República hasta el 
mas inliiii i teniente Alcalde, á todo el 
que ocupa un puesto público y con es 
pecialídadá los militares, oíos que nes 
ponen de blanco y azul, nos tratan de 
asesinos, de que nosotros hemos abolido 
en cuestión de libertades, ha^ta lo pala
bra del Diccionario,y mientras tanto en 
contradicción de eso mismo, después 
que ellos insultan, gr i tan,y lanzan, a lo 
publicidad orticulus que, aparte de la 
insolencia, son una verdadera proclama 
revolucionaria, nadie les dice nada ni los 
incomoda en lo mas mínimo. 

l'or último, preguntamos: ¿con qué 
elementos contarían los señores de «La 
Razón», caso de un nuevo cambio en 
nuestro orden de cosas? 

Digan la verdad; ¿no serian los pri
meros en II miar ú su lado ese elemento, 
ese mismo militarismo que tanto in
sultan? Creemos que s i . Como creemos 
también que el pesar de los señores de 
«La Razón» es ver que el ejército de hoy 
es un ejército bien organizado, que res
ponde pura y exclusivamente i la misión 
que le cslá encomendada, que está unido 
debidamente, y lo peor de todo, que ese 
ejército es la barrera que no les permite 
llevar u cabo su sueño dorado que apun
tamos más ar r iba . 

Por nuestra parte 6olo hemos querido 
hacer una ligera protesta contra los in
sultos diarios, dejando á la opinión 
sensula que aprecie nuestra actitud res
pecto A los desbordes de una prensa que 
tiene su correctivo en la frialdad ó la 
indiferencia con que es escuchada. 

Máxima Tvj<:s, Manuel U. Aguirrc, 
Joaquín ümitos, Mamut líodri-
guei, Eslevan Martina, Valentín-
tlaitmez, Ji/sé Vdlar. 

('.urrespmiihina Epistolar 

Debido á la generosidad de un omigo 
vamos & proporcionar & nuestras bellas l ec -
torcitas un momento de solaz con la lectura 
de la siguiente carta amorosa quo rebosa 
en sentimiento y protestas de cariño. 

Los protagonistas pertenecen & nuestra 
suciedad, -¿adivinarán quienes sou? 

Luego que concluyamos la publicación 
de esta caita insertiuemeJ su repuestas. E ) 
divina. -

Dedico estas pobres lineas mal coordina
das, al ser que mas quiero en esta vida y a 
quien jamas olvidaré. 

Trinidad, Junio 4 de 1.S79. 
Blanca mia—Son las dos de la tarde— 

boice tres huras eru el humbru mus feliz del 
mundo pero, uh! poco duró mi felicidad. 
Cuando te tenia á mi ludo me creia que na
die podría quitarme A mi Blanca, mus quo 
ongiñiij no es verdad querida mia? Pero si 
en este punto soy desgraciado no soy en 
cnanto A tu amor: hace pocas horas rao 
juraste amor eterno y creo lo cumplirá-; 
comisco tu corazón: he visto tu m o d o ' d o 
proceder y e-doy .onfonne, puro que digo: 
¡conforme! no! no podré jamás estar tran
quilo hasta que no seas una. Entonces si , 
ludo será paiu mi alegría y felicidad; enton" 
ees también podré p r e g u n t a r t e . . . . 

(I£n este momento llegan algunos .migas 
y tengo que suspender lo que me es U n 
ugruduble pero continuaré dentro de breves 
instantes.) 

Vuelvo A lomar lu pluma y continuo.-
Entonces ta pregúntale ¿eres feliz á mi 

ludo? 

\ 'Blanca,hoy he pasado un din terrible: sen
tado siempre cu mi sitio favorito no escri -
bui; sentía que alguien se aproximaba, 
creía OÍR tus p i se s , esperaba p e r o . . . ,nad i 
—no eras tu y me deciu entonces: otau 
buena Blanca y Un distante de su 
n e g r o . . . . » 

Abl querida mis, daria 10 años do mi 
vida pur estar ,!.-• ,.• ya cuntigo para UO 
separarnos punas! 

l'ero confia, amor mio, confia quo Dios 
ha de querer ulcfctiseinos tan deseado dia y 
entonces concluirán pura siempre nucstrus 
sufrí inientos. 

Blanca miu, no me olvides. Acuérdate de 
quien sieuipte te tieue presente y no pien' 



N mas <]<>» e» ti—>jy quo feliz soy con estos 
»cnssmientos! 

Son l is -J de la mañana Blanca mía, y 
rey & descansar recibe el corazón de 
quien te quiere y basta imifhínu Blanca. 

X . . . . 

[Continúala) 

Las terribles lluvias deeslos dias pa
sados casi nos h a d a n presagiar una 
segunda edición del Diluvio Universal, 
de que tan repetidamente nos hablan 
las antiguas crónicas. 

Algunos amigos nuestros^ pusilánimes 
por fxelencia, estuvieron a punto de 
abandunar sus casas y correr presurosos 
A contratar ASalsíilí su heroica Arca que 
gallarda hemos visto mecerse sobre las 
aguas do su Diluvio, repetido por cuatro 
veces, en el escenario de su concurrido y 
simpático Teatro. 

Si la lluvia sigue, cuantas escenas hu-
bieramos tenido que presenciar!—pero 
felizmente Dios se compadeció de sus 
timoratos hijos. 

Vale mas asi y A Dios gracias. 

Se ha establecido entre nosotros una 
Sociedad de Elcjios Mutuos. 

Cuenta ya con algunos a d i a d o s . 

Las siguientes noticias pertenecen ií 
nuestro colega «El Constitucional»: 

—En la fábrica Trinidad de i ) . Lucas 
Herrera y Obes y C ' se están constru
yendo actualmente bonitos edificios. 

Agdasc la idea de fundar alli una 
iglesia. 

—Se unieron con los indisolubles la
sos de Himeneo el joven I). Bernando 
Helo con la señorita Laureana Rodrigues 
Larr iera . 

—Con motivo del aniversario de la 
Jura de la Constitución Ital iana, algunos 
h¡j"s de la patria del Dante celebraron 
tan fausto acontecimiento el Domingo 
tí del corriente con un espléndido 
banquete en el Hotel Suizo concurriendo 
á ese acto unas 110 personas. 

Ha habido cambio de Jefes Políticos. 
Un. Vicente M. Macicl, del Durazno, 

ha sido sustituido por el Teniente coronel 
1). Juan J . Martínez. 

Dn. Vicente Garzón, de Maldonado, 
por I). Honorio T. Fajardo. 

También ha sido reemplazado el ofi
cial i . ° de la Gefatura del Durazno. 

Y se dice que lu barredera seguirá 

Falleció en Montevideo la opreciable 
señora Da. Carmen Márquez de Duela 

Descanse en paz! 

Nuestroapréciable Jefe Politico, el Sr. 
González Hora, contestando í cierta 
pregunta insidiosa que se le hizo por 
un corresponsal de SatlJjsÓ, dirijió al 
Sr . Director de «La Razón» el siguiente 
esplicativo telegrama: 

Junio 1 1 . 

González Roca 

Jefe Polít ico San Jose" 

Al Director do »Li» Razón.» 

Montevideo. 

«Recién veo su diario de ayer. Los in
dividuos Liberato Seniles, Bentancür y 
Liborio Cruz, por cuya salud tan justo 
ínteres demuestran usted y su conocido 
de San Jose, se encuentran actualmente 
en Mercedes sirviendo A las órdenes del 
Sr. Comandante Rodríguez, Jefe del 
Batallón l .° de Cazadores, quien podrá 
satisfacer acabadamente su legitima 
curiosidad.—Saluda à usted.» 

Se dice quii serán cambiados los Jefes 
Políticos de Florida y Poysaudú. 

La cause Pera-Boliviana, muere! — 
Pobre Perú!—Pobres aliados! 

Sobre esa causa santa acaban los 
chilenos de descargar el último golpe. 

Arica ha cuido en su poder, siendo 
tomada A la bayonitu el dia 1 . 

LUDA la guarnición ó lia sucumbido 
óes iá prisionera. 

El monitor «Manco-Capac» echado á 
pique pur los buques bluqueudores. 

Cuanto dcsaslrel 

D i c e «La Epoca» ile Tacuarembó: 
«Nuestro colega La Trinidad trascribe 

el acta de instalación de la Comisión Seecio 
na!, en aquella localidad, pai a cooperar A 
los trabajos que dirije la L'ga Industrial à 
fin de presentar l o s productos de nuestro 
pais en la Ex|>09Ìcion Continental que se 
celebrarA en Buenos Ayres . 

«Aplaudimos entusiastamente la decisión 
y empeño con que e s a fracción de la Repú 
b l i c a ha respondido en el momento al lla
mado do una de las asociaciones, que han 
de Jarla mucha gioì ia-y beneficios en el 
pacíüoo terreno de la industriu, dei comer
cio y de las artes.» 

Y concluye el apreciadle colega lamen
tando de que en Tacuarembó no se haga 
lo mismo. 

Parece que el temporal pasado hu 
perjudicado en algo á los estancieros. 

Con el frió y la lluvia las haciendas se 
alzaban y muchos animales no han vuel
to ú sus querencias . 

El Señor Don Juan B . Zela y hnesper i -
menludo la desgracia de perder nn n iño, 
que apenas contaba un mes de edad. 

Angeles al cieloy consuelo A sus padres . 

Se encuentra entre nosotros ,.\ § 
Leónidas B r a g i . — S a l u d u m o s | e ' 

Con motivo de las ú l t imas reco„., 
de animales yeguarisos parece q U e

r s 

suscitará una grave cuestión entre ¿ * 
e s i anderos A causa de la marcación T 
animales orejanos. 

La cuesliun será muy cur iosa . 

El Sr. JelTeries, dueño de !a Estancia 
«Santa Catalina, pasó para su estableci
miento ayer, acumpañadode otro señor 
ingles. 

Este señor Jcfferies es el empresar io 
de! Gas en Montevideo. 

El caballero Don Rafael Sienra en su 
carácter de Bibliotecario del «Centro d e 

Instrucción» de San José y á nombre de 
esa benéfica sociedad científica literaria 
sel.a servido pedirnos el envió de nues
tro periódico, á cuyos deseos accedemos 
gustosísimos. ,. ....^\?HE': 

V si (le alguna otra manera nos os po . 
sible contribuir ií los altos fines que so 
propone el «Centro de Ins t rucción,» pue
de desde ya contar con nuestro humilde 
pero sincero conl igenle . 

Tenemos conocimiento de quo algunos 
estancieros, no sabemos qu íe ins , c.n el 

Тторо5л1^ае^шТТа^О8ГОГГО^^^ luu-cn 
d anoten sus majadas , envenenan la car
ne de las ovejas muer tas y las arrojan 
al campo . 

Pero los efectos de ese veneno puede 
traer graves consecuencias. 

No hace muchos dias sucedió que se 
envenenaron unos perros con esa misma 
carne, y hubo que matar los , en c i rcuns
tancia que ya uno de esos canes presen -

taba sintonías de hidrofobia. 
Esto es . pues , peligroso,y puede t raer , 

como decimos, consecuencias lamentables 
A los vecinos. 

У como es preciso evitarlas damos 
traslado ú quien co r responde . 

Se ha repartido ayer un prospecto de 
«La Montevidian.i,» fábrica nacional oo 
chocolates, especias, dulces y confiUs 
de llelguera у С. я establecida en Mon
tevideo en la calle Cuarein N. ° 32. 

Venta» por mayor y menor cu el al
macén de l). Saturnino llelguera y en las 
principales confiterías y almacenes. 

• » • . . . 

Avi«amos al pueblo q' Y A N O E S N E 
C E S A R I A L A P R E S E N T A C I Ó N D E L A 
C R I A T U R A РАН Л LA I N S C R I P C I Ó N 
U E N A C I M I E N T O E N E L R t G I S T R O 
C I V I L . 

E u e l próximo número detalles. 



Ha aparecido en S i n José El Orillo, 
Bi'in '¡i i•.• > :-• ¡.: i o y noticioso. 

Devolvérnosle el s u l u d o . 

H a s i J o nombrado Procurador Fiscal 
en nuestro Departamento el S r . Dn. 
Fernando García. 

—Sucesos gravísimos en la República 
Argentina—yu bu corrido sangre.—toda 
esperanza de paz ha dcsaparecid 

A VISOS DEL DI A 

DEL DI» 
La única, ao hay otra que rtcilia surtida 

tedas lus m e s e s . 

Tienda, Merceria y Sastrería 
B8> ¡a с 

D E 
K S T I . V . I V IA«.) 

Esta acreditada rasa cuenta con un conv 
pleto y variado surtido de artículos para 
la cstuciosi presente y comu son muchas 
VIL i'MMi'rifián, el dueño esta dispuesto ., 
I anidar á todo precio. 

¡ ¡ ¡Un 2 0 0 | 0 mas burato quo ninguna 
otra parte!!! 

¡¡¡Las solicitadas no la hacen variar de 
R Í s r i O l U i ü ! 

. F O L L E T Í N 

Ш М И Ш 1 
Alberto lüest Gana 

U,rn Alvaro ¿quieres acompañarme i 
comert dijo Jua:¿n, sacando a l de Arayu 
de su vxtasis Borttemplat ivo-; 

— Que me place, señora min, contestó 
ol joven: Ja sabéis que os he jurado obe 
dieucin, 

Juana se sentó ti la mesa, coloco tí su 
frente al marqués-, y dio con ul cuchillo un 
golpe á un vaso de plata. 

A este guipo acudieron las dos mulatas 
con una 'bandeja cargada con tres fuentes 
que colocaron sobre la mesa. 

En seguida las dos mulata» se retiraron 
con la misma mirada curiosa que dirijieron 
fi don Alvaro. 

—¿Quo os han dicho de mi loa cadalloros 
do la ¡.laza preguntó Juan*, pasando al 
marqués un plato servido culi vianda de 

i ¡Viva (a competencia!! 
Hay los elegantes Uolinans, v i s o s bor

dados, claloues, flecos, piel dn lobo, ca. 
miiolines, carteras, pana negra y do coló 
res, cortinados, guantes, etc.: etc;,—y ti 
mus un selecto surtido de uiiiculos espe
ciales que la cusa recibe directamente de 
Europa, cumo son los ricos casimires á lo 
Jucubo, las elegantes corbatas á lo lluevo 
escritor, lus hermosas camisas caracteriza-
dus, las sin rivul cadenas solicitadas, nuevo 
suriido de cintas con ridiculeses, los .af ir 
mudos sobretodos célebres, los sombreros 
de nueva moda ignorantes, é infinidad de 
artículos que no se puede detallar por su 
inueha e m o c i ó n . 

¡No olvidarse que vende á todo precio! 

.¡.POR LO QUE DEN!! 

CAMPO 
Se vende el campo de mi propiedad quo 

1 -ta de O; 5 cuadras, (.¡toado s ó b r e l a 
costa dn Porongos. 

También so venden algunos animales 
vacunos y lleg¡uurisos. 

Para tratar, en el pueblo, Fonda Etclie-
pare, antigua cusa de Petan. 

Trinidad, Junio S de 1SS0. 

EL DOCTOR 
GREGORIO R I O U E R A Y G O N Z Á L E Z 

Médico cirujano del Hospital General 
de Madrid, ofrece sus servicios profesiona
les .и respetable púhlicu de la loculidud y 
habitantes de campaña. 

Consultas públicas, Sábados y O j i o in 
gos, de 10 Л 2 de la tardo. 

1. i-. ;4 l u s p o b r e s * 

Especialista eu partos y eoiei'medades 
de la matriz 

Consultorio—sito en la Corduvesa, ni 
pié de la cusa da negocio de D Juan V. 
Picón, desde el 12 del corriente. 

j . 3 - s . so. 

una de lus fuentes. 
—Mucho al parecer os preocupa la opi

nión de esos jóvenos, contestó Alvuro. 
—Algo; y como habéis dicho que vais tí 

obedecerme eu t o d o . . . . 
—Lo que de ellos oi á cerca de vos no 

fueron mus que necedades. 
— Decidlas, pueJ . 
—Me hablaron de cierta desaparición 

misteriosa de dos jóvenes que os amaban. 
— ¡Ali. ¡dijo Juana sin conmoverse. 

¿Y suponen que yo les he muerto? uñad.ó. 
I—Yu lo veis,estupendas necedades, Jua

nita, dijo el marqués, apurando uu vaso 
de vino que Juana le acababa do servir. 

— Y ese aviso no oa arredró pura seguir 
me? i 

— No á fé min: la curiosidad de verá un 
ogro con faldas pudo mus. 

— Dun Alvaro, vos parecéis hombre sin 
miedo, dijo Juana, lijando en el joven una 
de lus mirudus en q' contraten sus pupilas. 

— Ell, señoril, decid enamorado. 
—Hablemos con seriedad. 
i—Jamás he cstiiiU* mus distante de que

rer chancearme. 
Ju ina se retiró al sofá y levantó lus ojos 

al techo dundo un suspiro. : Ü J F " 
—¿Vos eréis en el amor, marqués? pro 

gunto, dejando caer una mirada, húmeda 

J. 10—4 p. 
Isaac í.:rena. 

CAYBTASÓ CAÜA1UO 
¡\J«i,llc<»-<: I r u j n n o - P a r l e r o 

Ofrecía sus servicios profesionales 
tanto al público de la localidad como 
á los habita ules de la Jurisdicción. 

Se recomienda romo partero es-
pecio! por los esludios que tiene he
chos al respecto. 

Su domicilio, calle 4 tic Octubre N. ° 
12, casa de l). Luis Derretía. 

Su ven.le la hermoso, casa de lu testa
mentaria du Pedro Olivera, compuesta da 
diez piusas, algibe y sus demiis accesorios; 
rebocada por dentro y fuera. 

Para tratar, ocurrir á la casa do Du 
Luis Berreltu. 

M. 1 S - 3 m. 

de emoción, quo el de Aruya sintió como 
una rufagu de brisa del estío deslizarse so
bre sus mejillas. , 

—¡Vos m e lo preguntáis! esclomó, dejan, 
d o bu asiento y c o l o c á n d o l a ul ludo de J u -
aun. Decidme. J u u n u , anadió con voz dulce, 
voz , tan bella ¿no llubeia o í d o jamás puesto 
ú Vuestras plantas algún hombre, hablaros 
300 v o z tuibuda de la turvucion de su [ locho, 
lo lu atruccion irresistible de vuestros ojur, 
quo con su estraño mirar parecen d e s 
correr el velo que oculta un mundo de p a 
sión desconocida hasta no haberos vist . 
leí completo trastorno de su ser ul biifnrs-. 

ou cuerpo y a l m a , e n la atmósfera que os-
ciri linda de imperioso unior? 

—Si, marqués, he oido ese lenguaje, 
contestó J u m a incorporándose. 

El joven su detuvo lio Justante, sin com
prender la espresion de crueldad que retra
taron las ficciones du aquella herniosa, 
mujer. 

Sus ojos lo parecieron los del ave de ra
piña que magnetiza á su victima pura pri
varla do todo movimiento, y du sus labio*, 
agitados por un temblor convulsivo, figurú-
sele ver salir «llegadas imprecaciones, 

Mas aquella trasformucluli duro sol.) UI 
rápido momento: las pupilas de Juant. 
volvieron á dilatarse, tomaron los Lbios • 



L A T R i f t I D A O 

S I S T E M A \ l \ X I . I H / . I I J Z 
PARA El (, A N ADO VACANO Y CAR ALIAR 

Aprobado p o r l a A s o c i a c i ó n R u r a l , patentato por el Su-
perior Gobierno, premiado c u l a Exposición Feria de 
Paysandú c o n diploma de 1. ~ clase! 

4 4 - £ £ * * * 

4 - < x > 4 » • # é i è - ^ 

É # & £ $ & £ 

A G E N T E E N T R I N I D A D 

AVISOS 

»11. JOSÉ B I I M Y l 
MÉDICO DE LA SOCIEBAD ESPAÑOLA 

Ofrece tus servicios profesionales al 
re-petable público de Trinidad. 

Consultorio, calle 4 de Octubre N. 49 , 
cusa de los Srs. Rodriguez y Nin. 

D e dos á tres de la tarde. 

G R A T I S , A LOS P O B R E S 

R E L O J E R Í A E S P A Ñ O L A 
DE 

[.MELLO V ROS! 
S i — C A L L E 25 D E M A Y O — 8 4 

Magnifico y variado surtido de relojes de 
todas clases y precios. 

Art ículos concernientes al ramo. 
Composturas, por difíciles que sean, con 

prontitud y garantía. 
Relojes para carreras. 

PRECIOS, R E D U C I D Í S I M O S 

A. 25—1 ra 

" E L CORONEL" 
Periódico semanal, satírico y de carica

turas. 
Suscricion mensual,— Un peso. 
Se reciben suscriciones eu la Adminis

tración de La l'rinidad. 

A l m a c é n «lo J o s é Franco 

Artículos especiales del ramo—Cilidcd 
superior—Calle t s de Julio, Esquina 
Fruy Ubcda. 

M, VKIGA 
S n s t r e r l n «leí P o r v e n i r 

Ezelentes trajes y géneros pura la en1 

tncion Se trabaja de medida. Módicos prt* 
e.ioa. — Casa de Solana. 

—Marqués, no mintáis por Dios , dijo 
Ju ina como abogando un suspiro de dolor. 

—.Y por eso, Juana, os tengo m i e l o , 
p r o s i g u i ó con acei . to de verídica pi siun el 
d e Araya . Había oido hablar d o mujeres 
c u j a mirada era capaz de turbar el corazón 
de un homl re como tuibar el de un niño 
M i p e r s t i c i u s o s temores. Nunca lo creí: lo 
creo ahora! ¿Que me daréis vois en cambio 
de una pasión tan imperiosa? Sabéis como 
compreuderiu y o la f e l i c i d a d á vuestro 
lado? 

A'raneándoos del suelo que os ha visto 
nacer; espiando celoso en vuestros verdes 
ojos hasta la indecisa vislumbre de pasa
dos amores; acariciándoos tanto, que mis 
labios borrasen de los vuestro* el ardiente 
rastro de otros besos; obedeciendo vuestros 
caprichos pura que vos acataseis sumisa 
mis mandatos y quitándoos sin piedad la 
vida cuando viese que mis a m u l e t o s cau
saban fastidio. 

—Antes de eso, Márquez, me olvidaríais 
murmuró Juana con melancol ía . 

—¡Nunca , nunca! esclumó Alvaro . 
— ¿Habéis amado ulguria vez? 
— Ya os lo dije: amores vulgaics , N a 

puro orgullo, ó de juvenil desarreglo, do 
halo.i visto vuestros ojos . 

—¿Y olvidasteis Alvarof 

su voluptuosa languidez y la niña se reclin» 
en el sofá sin upartar lu vista de la de Al' 
varo, y como sometida Auna fuerza supe
rior, pareció pedir perdón dejándose vencer 
por ella. 

— ¿Y como no creís entonces en el amor? 
la preguntó el joven, estrechando entre 
las -iiva* una mano que tembló bajo este 
contai to. 

— N o creo, don Alvaro, dijo ella, porque 
leyendo estoy en vuestros ojos, que el pro 
pió fuego de vuestro pocho quemaría en 
él el amor si llegase A nacer, y daria al 
viento sus cenizas cuando se apagasen los 
impuros deseos. 

— Eso decis por que talvez nuestra a c 
tual s i tuación os autoriza paia pensarlo 
replicó el marqués. Veis delante do vos A 
un hombre que os habla sin conoceros, que 
se sienta á vuestra mesa lu vez primera que 
os habla 

— Y que en el fondo de su pecho, á pesar 
de mi hermosura,me mira con compasiouy 
acaso con desprecio, dijo Juana interrum
piéndole . 

— P e r m i t i d m e deciros, replicó Alvaro, 
q u e aquí mu trajo casi únicamente la curio-
miad . Os he v i t t o y ¡cosa estraña, os tengo 
• u n í " , JuanaI 

— /Miedo murqué>! hay algo, sin á m b a r ( 

go, en vuestros ojos que dice q u e sois es
forzado. 

— ¡Sois tan bella, Juana! repito que me 
dais miedo. 

— ¿No hablabais de amor hace un momen-
tot preguntó Juana,dándole una mirada q' 
le hizo e-tremecerse. 

— Si, dijo, de amor hablaba. 
— j Y e s e amor ha muerto ya? 
—Nó, mas no acierto A esplicarlo ni A 

comprender tampoco lo que al veros es-
perimento. os he d ichoque me dais miedo 
¿no e i verdad? 

—Huid entonces, dijo Juana, retirando 
su mano de las del marqués. 

— Nó puedo, contestó este, tomando un 
cejin del sofá y sentándose sobre él & los 
pies de Juana — Dejadme contemplaros asi 
añadió con voz turbada; hoy en voz algo 
que en ninguna mujer de las que he creído 
amar, ho conocido; creedme que os hablo 
con sinceridad: os amo ya! No penséis que 
con el amor que se cultiva y crece en el 
trato y la correspondencia; os amo con un 
amor que hasta hoy he desconocido, qae 
hiere cumo el rnyu, que borra los lecuer-
dos, invade do repente el alma entera y 
hace cruzar por el cerebro relámpagos de 
pasión, que encienden voraces llamas en 
el pecho. 


